TEMA 88 CIVIL: Las capitulaciones matrimoniales: Naturaleza, requisitos y  limitaciones.- Su modificación.-  Donaciones por razón del matrimonio en el CC.- Cuestiones de DIP en materia de celebración, nulidad, separación y disolución de matrimonio.

____________________________________________________________________________________________
LAS CAPITULACIONES MATRIMONIALES: NATURALEZA, REQUISITOS Y LIMITACIONES
El matrimonio, cualquiera que sea la forma de su celebración, produce una serie de efectos que la doctrina suele clasificar en personales y patrimoniales, siguiendo la distinción que en su día hiciera Savigny entre el Derecho de Familia puro y el aplicado a los bienes.

Topográficamente, la regulación de esta materia en el CC se desdobla entre el Libro I (arts. 66 y ss.) en cuanto a los efectos personales, y el Libro IV (arts. 1315 y ss.) en cuanto a los patrimoniales.

Además, estos efectos –tanto personales como patrimoniales- son únicos e iguales cualquiera que sea el sexo de los cónyuges, tras la reforma operada por la Ley 1 Julio 2005.
Centrándonos ahora en los efectos patrimoniales del matrimonio, el punto de partida se encuentra en el art. 1315 CC:

"El régimen económico del matrimonio será el que los cónyuges estipulen en capitulaciones matrimoniales, sin otras limitaciones que las establecidas en este Código."

Partiendo del citado precepto, podemos definir las CAPITULACIONES MATRIMONIALES como aquel negocio jurídico de Derecho de Familia en virtud del cual los que van a casarse o  ya están casados disciplinan el régimen económico de su matrimonio.

El CC regula esta materia en sus arts. 1325 – 1335 CC, regulación que tiene su origen en la fundamental reforma de 13 MAYO 1981 que introdujo el principio de igualdad en las relaciones patrimoniales entre los cónyuges como consecuencia directa de la puesta en práctica de los principios constitucionales de igualdad y no discriminación por razón de sexo, consagrados en los arts. 14 y 32 CE;  principio que la LEY 2 MAYO 1975 ya había introducido en el ámbito personal.

Atendiendo a esta regulación, al analizar la NATURALEZA de las capitulaciones matrimoniales, éstas se presentan a primera vista, como un CONTRATO SOMETIDO A UNA DOBLE CONDICIÓN:   

- Por un lado, una condición suspensiva  que resulta del art. 1334 CC, " Todo lo que se estipule en capitulaciones bajo el supuesto de futuro matrimonio quedará sin efecto en el caso de no contraerse en el plazo de 1 año."

- Por otra parte, una condición resolutoria; ésto es,  que el matrimonio se disuelva.

Todo ello teniendo en cuenta que según el art. 1335 CC  "La invalidez de las capitulaciones matrimoniales se regirá por las reglas generales de los contratos.  Las consecuencias de la anulación no perjudicarán a terceros de buena fe."
  SIN EMBARGO, ESTA SUPUESTA NATURALEZA CONTRACTUAL DE LAS CAPITULACIONES DEBE MATIZARSE POR 2 RAZONES: 
1.- En primer lugar, porque no hay que olvidar que las capitulaciones son una institución exclusiva del Derecho de Familia, y en este campo, como hemos estudiado, las relaciones patrimoniales presentan notables peculiaridades.

Pensemos, por ejemplo, que en virtud de capitulaciones los cónyuges pueden donarse bienes futuros (art. 1341 CC) o hacer una promesa irrevocable de mejorar (art. 827 CC), verdaderos pactos sucesorios que exceden del contenido de un contrato ordinario y, en consecuencia, son excepciones a la regla general del art. 1271 CC que prohíbe los contratos sobre la herencia futura.

2.- Y en segundo lugar, porque el matrimonio no es una condición en sentido propio, pues no se trata de un elemento accidental del contrato o negocio jurídico introducido voluntariamente por las partes y del que éstas pueden prescindir. Al contrario, los efectos de las capitulaciones comienzan y acaban con el matrimonio, que es más bien un elemento esencial del contrato que opera a modo de "condictio iuris" y del que las partes no pueden prescindir.

REQUISITOS:

1) OBJETIVOS:

Art. 1325. "En capitulaciones matrimoniales podrán los otorgantes estipular, modificar o sustituir el régimen económico de su matrimonio, o cualesquiera otras disposiciones por razón del mismo."

En base al citado precepto cabe destacar que, si en el DERECHO COMÚN el contenido típico de las capitulaciones matrimoniales es el de determinar el régimen económico del matrimonio, en los DERECHOS FORALES presentan, por lo general, un contenido más amplio, pasando aquel objeto a un segundo plano para ocupar el primero otras estipulaciones, sobre todo los pactos familiares o sucesorios como la institución de heredero o las donaciones por razón de matrimonio.

   El POSIBLE CONTENIDO DE LAS CAPITULACIONES MATRIMONIALES ha sido clasificado por Lacruz en dos categorías:

1.- Estipulaciones que se refieren al régimen económico matrimonial, entre las que destacan:



- Las que determinan este régimen.



- Las que hacen inventario de los bienes.



- Las relativas a donaciones "propter nuptias."

2.- Todas aquellas estipulaciones que pueden constar en escritura pública, como:



- Negocios familiares, como el reconocimientos de hijos u otros relativos a relaciones familiares.



- Negocios sucesorios, en la medida limitada que permite el Código, como la mejora  o promesa de mejorar del art. 826 CC.



- Otros negocios jurídicos que sólo ocasionalmente constan en capitulaciones.

2) TEMPORALES:

Art. 1326.  "Las capitulaciones matrimoniales podrán otorgarse antes  o después de celebrado el matrimonio."

   En este punto hay que recordar que si las capitulaciones se otorgan antes de la celebración del matrimonio quedan sin efecto en caso de que aquél no llegue a celebrarse en el plazo de 1 año (art. 1334 CC).
3) FORMALES: 
Art. 1327.  "Para su validez, las capitulaciones habrán de constar en escritura pública."

.  Según reiterada jurisprudencia del TS, éste es un supuesto de forma “ab solemnitatem”.

4) SUBJETIVOS: El CC establece 2 reglas especiales en relación con la capacidad general para contratar.


Art. 1329.  "El menor no emancipado que con arreglo a la ley pueda casarse podrá otorgar capitulaciones, pero necesitará el concurso y consentimiento de sus padres o tutor, salvo que se limite a pactar el régimen de separación o el de  participación."


Art. 1330.  " El incapacitado judicialmente sólo podrá otorgar capitulaciones matrimoniales con la asistencia de sus padres, tutor o curador."

LIMITACIONES:

Dada su naturaleza negocial, el contenido de las capitulaciones debe ajustarse a los límites que para la autonomía de la voluntad establece el art. 1255 CC; en consecuencia, sus estipulaciones no pueden ser contrarias a la ley, a la moral o al orden público.

Además, como LIMITACIÓN ESPECÍFICA en la materia:


Art. 1328.  " Será nula cualquier estipulación contraria a las leyes o a las buenas costumbres o limitativa de la igualdad de derechos que corresponda a cada cónyuge."

   Analizando ahora cada uno de estos límites específicos, podemos señalar:

     - Estipulaciones contrarias a las leyes: Es evidente que habrá de tenerse en cuenta el carácter de la ley con la que entra en colisión el contenido de las capitulaciones por lo que, evidentemente, esta limitación sólo tiene sentido cuando se trata de normas imperativas.
    - Estipulaciones contrarias a las buenas costumbres: Existe una indudable equivalencia entre las buenas costumbres y la moral o ética social, por ello este límite a la libertad capitular se refiere esencialmente a las estipulaciones familiares y a los efectos personales del matrimonio, más que a los patrimoniales puros.

     - Estipulaciones que limitan la igualdad de derechos de los cónyuges: En relación con este límite, la doctrina se ha planteado la cuestión de si atribuir la administración o disposición de los bienes comunes a un solo cónyuge excede o no esta limitación.
La opinión común se inclina por permitir este tipo de estipulaciones siempre que no impliquen una renuncia irrevocable, absoluta e incondicional a los derechos del otro cónyuge en la sociedad conyugal.

   Por último, y antes de pasar a estudiar la modificación de las capitulaciones matrimoniales, haremos una breve referencia a su PUBLICIDAD:
   Tras la reforma operada por la LEY 13 MAYO 1981, el CC regula 3 TIPOS DE INSTRUMENTOS DE PUBLICIDAD del régimen económico del matrimonio y, por tanto, de las capitulaciones matrimoniales:

A) MENCIÓN EN EL REGISTRO CIVIL.

B) TOMA DE RAZÓN EN EL RP EN RELACIÓN CON LOS BIENES INMUEBLES.
C) INDICACIÓN EN LAS ESCRITURAS NOTARIALES Y EN SUS COPIAS.

   A éste último instrumento de publicidad se refiere el art. 1332 CC, mientras que los dos primeros aparecen contemplados, de forma conjunta, en el art. 1333 CC:
Art 1332 CC: “La existencia de pactos modificativos de anteriores capitulaciones se indicará mediante nota en la escritura que contenga la anterior estipulación y el Notario  lo hará constar en las copias que expida.” 

Art. 1333 CC:  "En toda inscripción de matrimonio en el Registro Civil se hará mención, en su caso, de las capitulaciones matrimoniales que se hubieren otorgado, así como de los pactos, resoluciones judiciales y demás hechos que modifiquen el régimen económico del matrimonio.

Si aquéllas o éstos afectaren a inmuebles, se tomará  razón en el Registro de la Propiedad, en la forma y a los efectos previstos en la Ley Hipotecaria."

   Todo ello sin olvidar la publicidad que pueden recibir las capitulaciones matrimoniales a través del R.M., como se estudia más detenidamente en el tema anterior de este programa.
SU MODIFICACIÓN 
   ANTES DE la reforma operada por la LEY 2 MAYO 1975, la posibilidad de modificar las capitulaciones matrimoniales era muy discutida y polémica, hallándose la doctrina dividida y argumentándose en pro y en contra.
TRAS LA CITADA REFORMA, esta posibilidad aparece claramente admitida por el art. 1325 CC, que se refiere expresamente a la capacidad de los cónyuges de modificar, en capitulaciones, el régimen económico de su matrimonio y cualesquiera otras disposiciones por razón del mismo.
Por ello, en la actualidad, el  PUNTO DE PARTIDA en esta materia se encuentra en el art. 1317 CC: 

"La modificación del régimen económico matrimonial realizada durante el matrimonio no perjudicará  en ningún caso los derechos ya adquiridos por terceros."

EN CONCRETO, EN MATERIA DE CAPITULACIONES: 


Art. 1331.  "Para que sea vÁlida la modificación de las capitulaciones matrimoniales, deberá realizarse con la asistencia y concurso de las personas que en éstas intervinieron como otorgantes, si vivieren y la modificación afectare a derechos concedidos por tales personas."


Art. 1332.  "La existencia de pactos modificativos de anteriores capitulaciones se indicará mediante nota en la escritura que contenga la anterior estipulación, y el Notario lo hará constar en todas las copias que expida"

ADEMÁS:

Art. 1280.3º CC  “Las capitulaciones matrimoniales y sus modificaciones deben constar en documento público”.
Ahora bien, según reiterada jurisprudencia TS este precepto no regula un supuesto de forma “ab solemnitatem” ni tiene otro alcance que el previsto en el art. 1279 CC.

DONACIONES POR RAZON DE MATRIMONIO EN EL CC
Tras la reforma 1981, estas donaciones se encuentran reguladas en los arts. 1336 – 1343 CC, el primero de los cuales las define señalando:

Art. 1336, " Son donaciones por razón de matrimonio las que cualquier persona hace, antes de celebrarse, en consideración al mismo y en favor de uno o de los dos esposos."

Por tanto, para poder hablar de donación por razón de matrimonio es necesario que concurran 3 REQUISITOS ESENCIALES:

1.-  Antenupcialidad.

2.-  Realizarse la donación en consideración al matrimonio.

3.-  Y ser beneficiarios o donatarios uno o los dos esposos.

Todas las demás atribuciones patrimoniales hechas a los cónyuges a título gratuito tendrán la consideración de donaciones ordinarias y se regirán por los artículos 618 ss. CC. 

   En cuanto a la NATURALEZA de las donaciones por razón de matrimonio, podemos afirmar que se trata de verdaderas donaciones, aunque condicionales:

1.- Son verdaderas donaciones, como resulta del Art. 1337 CC: “Estas donaciones se rigen  por las reglas ordinarias en cuanto no se modifiquen por los artículos siguientes." 
2.- PERO están condicionadas, ya que según el art. 1342, " Quedarán sin efecto las donaciones por razón de matrimonio si no llegara a contraerse en el plazo de 1 año."

 Sin embargo, Puig Peña advierte que tampoco en este caso estamos ante una condición en sentido estricto, ya que el matrimonio no es un elemento accidental introducido voluntariamente  por el donante, sino que más bien es un elemento esencial, del que las partes no pueden prescindir y que opera a modo de "CONDITIO IURIS", es decir, como un presupuesto ínsito por la ley en la naturaleza  o estructura del negocio.

ELEMENTOS:

A) ELEMENTOS PERSONALES:

- DONANTE  puede ser cualquier persona: parientes, extraños o incluso los futuros esposos.

- DONATARIO debe ser necesariamente uno de los cónyuges, o ambos.

   Antes de la reforma operada por la Ley 13 Mayo 1981, el CC prohibía las donaciones entre cónyuges. Tras ella, esta prohibición desaparece (conforme al art. 1323 CC), por lo que se puede afirmar que las donaciones entre cónyuges no presentan ninguna especialidad, al contrario de lo que sucede con las realizadas por los futuros esposos conforme al art. 1341, como veremos.
La capacidad será la general para hacer o aceptar donaciones. Por tanto, habrá que estar a lo dispuesto en los arts. 624 a 626 CC:
Art. 624:   “Podrán  hacer donación  todos los que puedan contratar y disponer de sus bienes”.

Art. 625:  “Podrán aceptar donaciones  todos los que no estén especialmente incapacitados por la ley para ello”. 

Art. 626.  “Las personas que no pueden contratar no podrán aceptar donaciones condicionales u onerosas sin la intervención de sus legítimos representantes.”
COMO  REGLA ESPECIAL: 

Art. 1338.  "El menor no emancipado que con arreglo a la ley pueda casarse, también puede en capitulaciones matrimoniales o fuera de ellas, hacer donaciones por razón de su matrimonio, con la autorización de sus padres o del tutor.  Para aceptarlas, se estará a lo dispuesto en el Título II del Libro III de este Código.”     (que establecen las reglas generales de aceptación)
B) ELEMENTOS REALES: 

Aquí hay que distinguir entre las donaciones hechas por terceros y las que se hacen los futuros cónyuges:
- HECHAS POR TERCEROS: Los límites reales serán los de cualquier donación ordinaria, por tanto habrá que estar a lo dispuesto en los arts. 634 a 636 CC:

Art. 634: “La donación podrá comprender todos los bienes presentes del donante o parte de ellos, con tal de que éste se reserve, en plena propiedad o en usufructo, lo necesario para vivir en un estado correspondiente  a sus circunstancias”.

Art. 635: “La donación no podrá comprender los bienes futuros.  Por bienes futuros se entiende aquéllos de que el donante no puede disponer al tiempo de la donación”.

Art. 636: “No obstante lo dispuesto en el art. 634, ninguno podrá dar ni recibir por vía de donación más de lo que pueda dar o recibir por testamento.

La donación será  inoficiosa en todo lo que exceda de esta medida”.

* Una REGLA ESPECIAL la encontramos en el campo de las sucesiones:

Art. 1044.  "Los regalos de boda, consistentes en joyas, vestidos y equipos, no se reducirán como inoficiosos sino en la parte que excedan en un décimo o más de la cantidad disponible por testamento."

- POR LOS FUTUROS ESPOSOS: ART. 1341 CC
 " Por razón de matrimonio, los futuros esposos podrán donarse bienes presentes.

Igualmente podrán donarse, antes del matrimonio en capitulaciones,  BIENES FUTUROS, sólo para el caso de muerte, y en la medida marcada por las disposiciones referentes a la sucesión testada."

- Valverde califica estas donaciones de bienes futuros como donaciones "mortis causa" y, como tales, revocables.
- Peña cree que son donaciones "inter vivos" e irrevocables.

- Sin embargo, la opinión dominante seguida por Manresa, Castan y Roca Sastre, entiende que se trata de una DONACIÓN "MORTIS CAUSA" PERO IRREVOCABLE, al ser un caso de verdadera y excepcional sucesión contractual en Derecho Común, tesis que sigue la RDGRN 24 Noviembre 1925 y el TS.

C) ELEMENTOS FORMALES:
Las donaciones por razón de matrimonio pueden hacerse en capitulaciones matrimoniales o fuera de ellas, según las reglas generales en materia de forma. Por tanto, hay que estar a lo dispuesto por los arts.  632 y 633 CC:

Art. 632 – “La donación de COSA MUEBLE podrá hacerse verbalmente o por escrito.  La verbal requiere la entrega simultánea de la cosa donada. Faltando este requisito no surtirá efecto si no se hace por escrito y consta en la misma forma la aceptación”.


Art. 633 – “Para que sea válida la donación de COSA INMUEBLE ha de hacerse en escritura pública, expresándose en ella individualmente los bienes donados y el valor de las cargas que deba satisfacer el donatario. 

                 La aceptación podrá hacerse en la misma escritura de donación o en otra separada; pero no surtirá efecto si no se hiciere en vida del donante.
                Hecha en escritura separada, deberá notificarse la aceptación en forma auténtica al donante, y se anotará esta diligencia en ambas escrituras”.
Según la Jurisprudencia TS, la exigencia de escritura pública para la donación de bienes inmuebles constituye en nuestro derecho un supuesto de forma “ab solemnitatem”.   
EFECTOS:

Art. 1339.  "Los bienes donados conjuntamente a los esposos pertenecerán a ambos en proindiviso ordinario y por partes iguales, salvo que el donante haya dispuesto otra cosa."

SANEAMIENTO:

Art. 1340.  "El que diere o prometiere por razón de matrimonio sólo estará obligado al saneamiento por evicción o por  vicios ocultos si hubiere actuado con mala fe."
   En este punto, el CC se aparta de la regla tradicional de las donaciones puras, en las que no cabe este saneamiento propio de las transmisiones a título oneroso.
REVOCACIÓN:
Art. 1343.  "Estas donaciones serán revocables por las causas comunes, excepto la supervivencia o superveniencia de hijos.

En las otorgadas por terceros, se reputará incumplimiento de cargas, además de cualesquiera otras específicas a que pudiera haberse subordinado la donación, la anulación del matrimonio por cualquier causa, la separación y el divorcio, si al cónyuge donatario le fueren imputables, según la sentencia, los hechos que los causaron.

En las otorgadas por los contrayentes, se reputará incumplimiento de cargas, además de las específicas, la anulación del matrimonio si el donatario hubiere obrado de mala fe.

Se estimará ingratitud, además de los supuestos legales, el que el donatario incurra en causa de desheredación del art. 855, o le sea imputable, según la sentencia, la causa de  separación o divorcio."
   Tras la Ley 8 Julio 2005, la aplicación de este artículo resulta controvertida, al haber desaparecido los listados de causas en los que antes tenían que fundarse las demandas de separación o divorcio y haberse suprimido toda referencia a la culpabilidad en estos procesos.
CUESTIONES DE DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO EN MATERIA DE CELEBRACIÓN, NULIDAD, SEPARACIÓN Y DISOLUCIÓN DE MATRIMONIO

1.  En lo relativo a la CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO, y desde el punto de vista del DIP, habrá que distinguir los requisitos de capacidad, consentimiento y  forma:

A) EN CUANTO A LA CAPACIDAD: El CC no contiene una ley expresa, pero la doctrina considera que la capacidad de los contrayentes vendrá determinada por su ley personal, y en tal sentido el art. 9.1 CC:

"La ley personal correspondiente a las personas físicas es la determinada por su nacionalidad.  Dicha ley regirá la capacidad y estado civil, los derechos y deberes de familia y la sucesión por causa de muerte".                
       En consecuencia, se aplicará la ley nacional de cada uno de los contrayentes al tiempo de la celebración del matrimonio. Ahora bien, el momento en que ha de apreciarse la concurrencia de estos requisitos de capacidad varía según el lugar y forma en que se celebre el matrimonio. Así:

      - Si el matrimonio se celebra ante la Autoridad española, la capacidad de los contrayentes se apreciará en el expediente matrimonial previo.

      - Pero si se celebra en forma religiosa o ante una Autoridad extranjera, la concurrencia de este requisito se apreciará en el momento de practicar la inscripción del matrimonio ya celebrado.
  B) EN CUANTO AL CONSENTIMIENTO: Nuestro CC regula la forma en que ha de prestarse el consentimiento matrimonial, pero nada dice sobre la ley aplicable a los posibles vicios o defectos del mismo. La doctrina entiende que, teniendo en cuenta lo dispuesto en el art. 9.1 CC, será aplicable a cada uno de los contrayentes su ley nacional. 

     En el caso excepcional de que alguna legislación extranjera permitiera el matrimonio sin consentimiento matrimonial, entraría en juego la excepción de norma de orden público (inderogable) y, por tanto, se aplicaría la necesidad de consentimiento para el matrimonio celebrado en España.
C) EN CUANTO A LA FORMA DE CELEBRACIÓN, dispone el Código:

     Art. 49.  “Cualquier  español podrá  contraer matrimonio dentro o fuera de España:

1.  ante el juez, alcalde o funcionario señalado por este Código.

2.  o en la forma religiosa legalmente prevista. 

También podrá contraer matrimonio fuera de España con arreglo a la forma establecida por la ley del lugar de celebración.”
Art. 50.  “Si ambos contrayentes son extranjeros, podrá celebrarse el matrimonio en España con arreglo a la forma prescrita para los españoles, o cumpliendo la establecida por la ley personal de cualquiera de ellos.”

2. Por lo que respecta a la NULIDAD, SEPARACIÓN Y DISOLUCIÓN DEL MATRIMONIO en el ámbito del DIP, hay que partir de lo dispuesto en el párrafo 2º del art. 9.2 CC, que tras la modificación operada por la L.O. 29 Septiembre 2003 dispone:
Art. 9.2 (2).  “La nulidad, la separación y el divorcio se regirán por la ley que determina el  art. 107 “. 
      Pues bien, el art. 107 CC, que también ha sido modificado por la L.O. 29 Septiembre 2003, establece:
Art. 107 CC.  "La nulidad del matrimonio y sus efectos se determinarán de conformidad con la Ley aplicable a su celebración. 

La  separación y el divorcio se regirán

- Por la Ley nacional común de los cónyuges en el momento de la presentación de la demanda;
- A falta de nacionalidad común, por la ley de la residencia habitual común del matrimonio en dicho momento
- Y, en defecto de ésta, por la ley de la última residencia habitual común del matrimonio si uno de los cónyuges aún reside habitualmente en dicho Estado.
En todo caso se aplicará la ley española cuando uno de los cónyuges sea español o resida habitualmente en España:

a) Si no resultara aplicable ninguna de las leyes anteriormente mencionadas.

b) Si en la demanda presentada ante tribunal español la separación o el divorcio se pide por ambos cónyuges o por uno con el consentimiento del otro.
c) Si las leyes indicadas en el párrafo primero de este apartado no reconocieran la separación o el divorcio o lo hicieran de forma discriminatoria o contraria al orden público”.

Por lo que se refiere a la DISOLUCIÓN DEL MATRIMONIO POR CAUSA DISTINTA DEL DIVORCIO, es necesario tener en cuenta lo dispuesto en el ART. 85 CC:
            “El matrimonio se disuelve, sea cual fuere la forma y el tiempo de su celebración, por la              muerte o declaración de fallecimiento de uno de los cónyuges y por el divorcio”.

- La disolución del matrimonio por muerte  no plantea problema alguno, ya que ésta es una causa de disolución admitida por todos los Ordenamientos Jurídicos.
- En cambio, la declaración de fallecimiento de uno de los cónyuges es admitida como causa de disolución del matrimonio en el Derecho Español, pero no en todos los ordenamientos extranjeros.

      Cabe preguntarse, por tanto, si la declaración de fallecimiento debe regirse por la ley personal del desaparecido o por otra distinta. Atendiendo a que esta cuestión no afecta sólo al desaparecido sino también a su cónyuge, no parece lógico que resulte aplicable la ley personal de uno de ellos.
      Así, gran parte de la doctrina española defiende que debe aplicarse la ley rectora de los efectos del matrimonio, es decir, la señalada por el art. 9.2 CC.
   Por último, y a tenor de lo dispuesto en el art. 107 CC, habrá que tener presentes:
- Arts. 951 ss LEC 1881 en materia de reconocimiento o “exequatur” de las sentencias y resoluciones extranjeras sobre disolución del matrimonio, transitoriamente en vigor hasta la vigencia de la Ley sobre Cooperación Jurídica Internacional, tal como resulta de DD Única LEC 7 Enero 2000.

- Art. 22 LOPJ 1 JULIO 1985: Son competentes los Tribunales españoles en materia de relaciones personales y patrimoniales entre cónyuges, nulidad matrimonial, separación y divorcio:



1.- Cuando ambos tengan su residencia habitual en España.



2.- Cuando el demandante sea español y resida habitualmente en España.



3.- Cuando ambos sean españoles, aunque residan en el extranjero, si la demanda la presentan de común acuerdo.
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